Caso Máxima Acuña: 25 hectáreas de lucha

Es duro y necesario. Bajo el cielo

del Perú habrá justicia, no este oscuro 

árbol de pena y de violencia.
Sebastián Salazar Bondy
Por Milton López Tarabochia
La historia de Máxima Acuña es tan sorprendente como cuando una señora de más de cuarenta años, junto a su esposo y sus cuatro hijos, se enfrenta a una compañía multinacional por un predio de 25 hectáreas en los Andes de la región de Cajamarca, Perú; aunque en realidad es másimpactante.
El caso Acuña comenzó en el año 2011, con un violento ataque de la empresa minera Yanacocha para desalojar a la familia del área en litigio, llamada “Tragadero Grande” en el distrito de Sorochuco, el arremetimiento ocasionó graves lesiones al cuerpo de Máxima y su familia. Se reportó que los sucesivos ataques (porque no fueron uno solo) se dieron con el apoyo de la policía nacional y con maquinaria pesada para destruir su casa. 
Ante lo sucedido, Máxima y su esposo, Jaime Chaupe, y el resto de la familia,denunciaron a la compañía por Usurpación Agravada ante la Fiscalía de Celendín, sin embargo, la misma archivó el caso a los días… y fue a los días también en que la misma familia recibió una notificación: habían sido denunciados por Yanacocha por Usurpación Agravada.
La vida de la familia Chaupedio un giro de ciento ochenta grados, la minera Yanacocha negó su intromisión violenta al predio, así como el de la policía nacional; luegose supo lo peor, el juez unipersonal Tomhy Padilla, quien recibió la denuncia de Yanacocha, sentenció a dos años y ocho meses de prisión suspendida a toda la familia Chaupe (Máxima Acuña; Jaime Chaupe, el esposo; Ysidora, la hija y Elías, el yerno) yexigió una indemnización de 5 500 nuevo soles a la empresa y la orden de desalojo.
De inmediato su abogada, Mirtha Vásquez, interpuso una apelación que traslado el juicio hacia la Corte Superior de Cajamarca, la que en segunda instancia, declaró inocente a Máxima y su familia y cesó la entrega provisional del predio en cuestión (“Tragadero grande”) a la empresa Yanacocha. La misma no ha dejado de acudir a diferentes instancias para rectificar su denuncia, la última fue frente la Corte Suprema, la cual la declaró inadmisible.
Hace dos semanas (tres de febrero), nuevamente trabajadores de Yanacocha se dirigieron al hogar de Máxima, resguardados por policías, y destruyeron una construcción que se localizaba a 200 metros de las chozas donde viven, argumentando que se encuentra fuera del terreno de “Tragadero Grande”.
La minera argumenta haber comprado a la Comunidad Campesina de Sorochuco en 2001 hectáreas que incluirían “Tragadero Grande”, sin embargo, “no hay documento que lo certifique”, señala uno de los afectados, el yerno, Elías Chávez Rodríguez. 

Máxima, por su parte, tiene en su posesión dos documentos que demuestran su propiedad: uno de 1994, en donde la misma Comunidad Campesina de Sorochuco la declara posesionaria- comunera; y otro, en donde se detalla la compra-venta del terreno.

Lo alarmante del nuevo ataque es que se da en un contexto en que la familia de Máxima está protegida por una medida cautelar de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) expedida en mayo del año pasado (http://goo.gl/IESZmJ).

Mirtha Vásquez, ante la inesperada situación, ha presentado una garantía constitucional, Hábeas Corpus, para evitar que se continúe hostigando a la familia.

¿Quién es, qué desea y qué argumenta Yanacocha?

La empresa Minera Yanacocha S.R.L. fue constituida en 1992 gracias a tres socios-accionistas: la empresa peruana Buenaventura, la estadounidense Newmont (socio mayoritario) y la International FinanceCorporation (IFC).

Reconocida como la mina de oro más grande Suramérica, la actividad extractiva de uno de sus proyectos más ambiciosos, “Conga”, en el que ha invertido 4800 millones de dólares, se localiza entre las provincias de Celendín, Hualgayoc, Bambamarca y Cajamarca.
La compañía tiene relevancia por sus ingresos al Estado, de acuerdo al Instituto Internacional de Derecho y Sociedad, ONG que sigue el caso, Conga significa 3 millones de dólares (entre tributos, regalías y canon). Por otro lado, es importante para Yanacocha por la ganancia de 11,6 millones de onzas de oro y 3,1 billones de libras de cobre.
Sin embargo, por qué el interés de Yanacocha en el predio de Máxima, es que se encuentra frente a una de las lagunas que se vaciarían, la laguna Azul, la que junto a la Chica se utilizarían como depósitos de desechos, mientras que las de Perol y Mala para explotación aurífera.

Apoyo nacional e internacional

El caso de Máxima Acuña ha ocasionado el reclamo internacional y de sus connacionales, por ejemplo, se han dado diferentes manifestaciones; el viernes 6 de febrero hubo una protesta popular frente a la oficinas de Yanacocha en Lima (http://goo.gl/q0BhEj), en las redes sociales se siguió la manifestación (#TomosSomosMáxima).

El 12 de febrero se celebró el “Día de Solidaridad Internacional con Máxima” (http://goo.gl/Ilww18), en donde personas y colectivos alrededor del mundo demostraban su apoyo con la causa de la familia Chaupe. Incluso el Comité de Justicia y Paz de Denver (Denver Justice And PeaceCommittee) realizó una movilización frente a las oficinas de la empresa NewmontMiningCorporation(EE.UU.) (http://goo.gl/Saot8g).
El caso no ha terminado, Yanacocha ha cercado el terreno alrededor para un supuesto criadero de alpacas, pero posee una caseta de vigilancia que atemoriza a la familia. Esperemos que el problema del litigio termine por vía judicial, de forma imparcial y no se prosiga con actos violentos y vituperables contra una familia que lo único que desea es vivir donde nació.
